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Esle periódico, doslinado esclusivamente al Clero, se publica lodos los sábados desde I.0 (le Enero --Precio d« 

sascricion cuatro reales al mes. franco.—Todas las suscricíones deberán empezar en Enero, A b r i l , Jubo 5 ücUsbre , 
_ L a correspondencia y pedidos á D. Manuel Solo Fre i r é . 

Par3 evílár retraso en el recibo de los números, se
guiremos enviando el periódico n todos ios que nos han 
fcivorecido basta ahora y que no dieron aviso de que 
cesaban. Para cuando llegue este caso, advertimos que 
los que están suscritos por conducto de los señores ar
ciprestes deben mandar el aviso por medio de los mis
mos, si ha de ser atendido. 

Algunos señores suscriíores han estrafiado que el 
Editor de este BolHin no sea también eclesiástico, y 
como la mejor razón que por esto puede dárseles es ¡a 
inserción del artículo dé l a Ley de imprenta vigente, 
que marca los requisiJos que debe tener la persona 
que desempeñe esíe cargo, lo publicamos á conlinua-
cion, y si después de enterado hubiese alguno que los 
reúna y guste desempeñarlo, se servirá avisar, pues 
se lo cede con gusto el Sr. Soto Freiré. 

• Art. 12. Si el periódico es político ó religioso, el edi
tor necesitará ademas: 

1.0 Haber cumplido 25 años do edad. 
S.0 Tener un año cumplido de vecindad con casa 

abierta en el pueblo donde se.publique el periódico. 
3 0 Estar en el ejercicio de los derechos civiles. 
4 ° No oslar inhabilitado ni suspenso en el de los de

rechos políticos que le correspondan. 
5. ° ' llagar 2000 rs de contribución directa si el pe

riódico se publica en Madrid, y 1000 si se publica en 
cualquiera olra parle. 

6. ° Acreditar haber pagado estas contribuciones en 
las épocas correspondientes y con tres años de ant ici
pación. 

Ar t . 13. Los documentos pa^a hacer constar los. an
teriores requisitos se presen ta rán al Gob'Tnodor de la 
provincia, el cual, en el término de quince días, después 
de oido el Consejo de la misma, y de tomar los infirmes 
que tenpa por convenientes respeclo del interesado, le 
admitirá ó no como editor. ' 

L A R E D A C C I O N . 

LA IXCÍiEDllIDAD DIMANA DE LAS" PASIONES. 

Sería un consuelo para el incrédulo si con 
fundamento pudiera cerciorarse de que no 
ha tomado su resolución sino después de ha
berlo meditado con madurez, y do que solo 
la prudencia y el amor de la verdad le han 
desviado de la Religión cristiana; pero bien 
lejos de esperimentar esta satisfacción, se 
liailará iodo lo contrario si se sube hasta el 
< rigen de su infidelidad. E s muy raro hallar 
hombres cu va incredulidad se haya afirmado 

en virtud de largas y discretas investigación 
n^s. Se abraza el error, como SH abraza e! 
crimen: la inclinación, y no la luz H> la que 
conduce á él. E l hombre es tan débil, que 
caM nada se necesita para seducirle. Una pa
sión, dé la cual es esclavo, basta para oscu
recer la,s luces de su entendimiento, y hacer
le dudar de los principios mejor establecidos; 
esta debilidad en el hombre se percibe dema
siado en materias de religión. 

Un joven, por ejemplo, de distinguido na
cimiento y de la mejor índole, recibe durante 
su juventud una educación Í r^tiana: maestros? 
hábiles y celosos emplean todo su esmero en 
fomentar en su alma la piedad: la virtud que 
mostraba gustar y amar, hacía concebir las 
mas lisonjeras esperanzas: entra en el mundo 
con los mejores principios, que fructdicariaa 
sin duda, si encontrase en é! amigos virtuosos; 
pero apenas se vé rael do en las reuniones 
mundanas, empivza á oir un lenguaje implo 
y las mas dete*table,s máxunas: si muestra ea 
ello alguna inquietud, se le tranquiliza y se le 
procura persuadir que todo lo que le han di
cho durante su infancia, no es mas que ua 
juego inventado para mantenerle en la sumi
sión. Este jov -n, que no ha profundizado ea 
los sólidos fundamentos de la fé recibe mor
tales golpes; se le arrastra en pos de las com-
paíiias peligrosas; se le provee de libros que 
le instruyen en el libertinage, y se le tiende 
toda suerte de lazos: un objeto ¿eductor so 
apodera de su corazón, y le hace olvidar su» 
mas esenciales obligaciones. Cuanto vé con
tribuye á imbuirle en preocupaciones que 
mudan totalmente su modo de pensar. La pa
sión se fortilica, los malos ejemplos la auto
rizan; él ha comenzado por algunas dudas, f 
hoy se halla ya determinado á no creer nada, 
y de discípulo de la impiedad se ha convertido 
en maestro de ella. Y a se le oye preconiz r 
los mismos principios que ha recibido; se le 
vé desacreditar la mas sólida piedad, tratar d© 
pequeneces las prácticas mas santas; j llega' 
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hasli el extremo de hacer sacrilegas irrisio-
oes de imestro? mas augúslos mislerios. Véa
se, pues, un joven imp;o armado contra la 
feligion, únicamente porque ella condena sus 
ticios. (Se Continuará.) 

Ei Secretario de la Hedmis i , 
JULIÁN GÁHCU. 

L A S U E R T E DE JESUCRISTO-

Mnnó Jcsus!. . . gemid, gemid humanos, 
Todos en ei pusisteis vuestras manos! ! i 

A pesar de la indiferencia de los hombres, hay en 
estos di;is un movimiento casi general en lod;i la cris
tiandad. La religión nos ha preparado de antemano á 
las lúgubres ceremonias de esta semana. Aun no hace 
éuarenta dias, cuando el mundo lodo se entregaba á 

fina alegria profana en las diversiones del Carnaval, ya 
a Iglesia dejaba oir sns gemidos. Cuando los aimonio-

Sos sones de delicies < música resonaban en el teatro y 
en los bailes, ya la Iglesia se cubría de luto, y cuando 
las gantes coronaban sus cabezas d(j hermosas flores y 
tomaban en su mano la copa del placer, la Iglesia vino 
á deshojar sobre sus cabezas es-is efímeras coronas, á 
romper esas copas encantadoras, y sembrando sobre la 
frente de cada uno de ellos la ceniza de los muertos, 
les ha recordado la sentencia terrible que un Dios jus
tamente Imitado pronunció contra el primar pecador: 
Acuérdate que, eres polco, y que en polco te convertirás! 
Desde,entonces los ecos del dolor han resonado en las 
bóvedas de los templos; pero en esta semina, hijos 
míos, van á resonar con ecos mas lamentables aun, 
con los tristes acentos que Joremias, el profeta de los 
grandes dolores, suspiró en otro tiempo sobre las rui
nas de la infortunada Jerusalen. Nuestro duelo es mas 
triste que la muerte, porque cuando viene ésta in
flexible á arrancar á alguno del número de los vivien
tes, aun se oyen por intervalos los interrumpidos so 
jies de la campana funeral. ¡Cuan diferente es el luto 
d̂e esta semana! Los sagrados bronces permanecen 
mudos en lo alto de las torres cristianas, mudos aun 
para anunciar como en todo el año Ires veces al día al 

f' énero humano Que, el Verbo divino se hizo hombre, y 
abitó entre nosotros. ¡Qué espectáculo tan imponente 

.el de todo un pueblo reunido en el templo del S"ñor! 
Al ver la débil luz de las hachas combatir vagamenie 

Ja oscuridad suspendida en las altas bóvedas; al oir los 
;,ecos de los cánticos religiosos que se pierden entre las 
sombras, crecnase uno en aquellos tiempos en que los 
primitivos fieles oraban al resplandor de las antorchas, 
y hacian subir desde el fondo de las catacumbas y 
entrañas de la tierra sus cánticos al Eterno: ó rnas bien 
podria decirse que la multitud religiosa, silenciosa
mente postrada al pié de los monumentos, de los se
pulcros del Salvador, no se compone sino de una sola 
inmensa familia que viene á pasar la noche al lado del 
cadáver de un padre querido depositado en ej féretro. 
Todas estas señales de dolor profundo, de funeral tris
teza, ¿qué significan? Lo sabéis porque en esta semana 
celebramos el aniversario de la muerte del Salvador de 
hs hombres. Ved por qué en eslí» semana no os habla-
remns de cos<is alegres. Os hablaremos del drama mas 
lerrib e que vieron los siglos, y os hablaremos con 
acento triste y sentido, si bien consolador, porque si 

en la pasión del hombre-Dios la humanidad sucumbe, 
la divinidad triunfa. 

Ninguno de vosotros ignora cual fué la primera causa 
de todas nuestras desgracias en este inundo. Dios habia 
Criado a nuestros primeros padres para la inmortalidad: 
les hizo una sola prohibición: el demonio tuvo celos da 
la felicidad del género humano; prevaricaron; sacrifica
ron al placer de un instante á todas las generaciones 
futuras. ¡Cual debió ser su dolor al ver que por ellos 
el pecado y la muerte habían entrado en el mundo! 
Dios se mostr,ó-para ellos á la vez el Dios de las ven-' 
ganzas desterrándolos del Paraíso, y el Dios de las mi.; 
sericordias anunciándoles que un (lia el hijo de la mu-
ger hollarla bajo su planta ta cabeza de la serpienUi 
que los habla seducido. En los siglos sucesivos hom
bres Inspirados por el cielo, los profetas, anunciaron 
la venida del prometido Redentor. Jesucristo dobla por 
su muerte destruir el pecado, y asi el pecado se encar
niza contra él, comienza a hacerle sufrir desde su na
cimiento en un pesebre, prolonga sus padecimientos en 
el desierto, y los termina por una muerte humlllanle 
y afrentosa. 

Después de haber cenado el Salvador con sus discí
pulos é instituido el adorable sacramento de la É u c i -
ristia, dando su propio cuerpo y su propia sangre á 
sus discípulos, y entre ellos á Judas, que meditaba ya 
entregarlo a sus enemigos, una disputa se suscita entre 
ellos sobre cual debería ser considerado superior. I.os 
reyes de las naciones las mandan como amos, respon
de Jesús, y los que tienen autoridad sobre ellas loman 
el título de benéficos; no hagáis vosotros lo misino, sí 
no el que tenga el primer luiíar entre vosotros sea el 
servidor de los demás. Juntó el ejemplo al precepto 
lavándoles los piés, y estableciendo asi entre ellos la 
humildad y la caridad. 

Si vosotros hubierais mandado como él á las olas 
del m;)r y á las tempestades, hublérals hecho que, el 
abismo hubiera abierto su terrible boca y que devora
se al traidor. Ciertamente que lo hubiera merecido; 
pero el Salvador quiso enseñar á los hombres con este 
acto á volver bien por mal. 

Después de esta úliima-cena pasó Jesús el tórrenle 
Cedrón como David lo habia pasado otro tiempo hu
yendo de un hijo desnaturalizado; subió como él al 
monte de las Olivas, y entró en un jardín. Aquí es 
donde verdaderamente comienza la pasión del hombre-
Dios. El primer hombre cometió su primera falta, 
principio de todas las demás, en un jardín de delicias; 
en un jardín muy diferente va el nuevo Adán a co
menzar la expiación de los pecados del mundo. Aléja
se de Pedro, Jacobo y Juan sus apóstoles para orar, 
encargándoles que estuviesen vigilantes. Jesús se llena 
de terror al orar á su Eterno Padre. ;?Teme acaso el 
suplicio que le está reservado? No: él habia dicho an
tes que deseaba ser bautizado en su sangre. Este terror, 
esta tristeza se la causan la vista de los desórdenes p'a-
sados, presentes y futuros de la humanidad que se pre
sentan todos á la vez delante de él. Ve correr á tor
rentes la iniquidad. 

El pecado se espía, se borra por el dolor del cora
zón, y el que Cristo siente en aquel momento corres* 
ponde á la grandeza de todos los crímenes que se han 
cometido y cometerán en los siglos. Un sudor de san
gre corre gota a gota de su frente á la tierra ; su alma 
esta triste hasta Ta muerte, y sí su humanidad no hu
biese sido sostenida por su naturaleza divina, Cristo hu-
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biera seguramente sucumbido. Entoncestal vez alcon-
teroplaí, la ingraülud del hombre, que iba a redimir a 
precio de su sangre, es cuando debió exclamar: Padre 
mio! Padre mió! apartad, si es podble, este cáliz de mi. 
Todas las pasiones que tiranizan el corazón de! hombre 
Yan á atacarle, á levantarse contra él y atormentarle. 
Mientras que su alma se halla entregada a la mas cruel 
y violenta agitación, sus discípulos se dejan vencer por 
el sueño. ¡Ved aqui la negligencia! 

Judas, uno desús apóstoles que sabia el lugar don
de se habia retirado Cristo, va a buscará los principies 
de jos sacerdotes á quien las máximas de Jesús habían 
irritado, y les dice:—«¿Qué queréis darme?» Promé-
tenie treinta monedas de plata, y Jesucrislo es ven-'i-
¿(i por uno de los suyos, como José lo habia sido por 
sus hermanos. ¡Ved la avaricia y el orgullo reunidos! 
El hijo de perdición, tal es el nombre que justamente 
le da la Escritura, se adelant;) acomp;iñado de soldados 
armados al encuentro de su divino Maeslro, y les dice: 
«prended aquel a quiün yo diere un beso, porque es 
al que buscáis:» y da un beso á Jesús. ¡Ved lá traición! 

Para hacer conocer el hombre Dios a sus enemigos 
que voluntariamente se entrega á ellos, se adelanta á 
su encuentro y les dice:—«¿A quién buscáis?» y caye
ron como heridos del rayo al eco de su poderosa voz 
en el suelo. Simón Pedro, que tenia una e-p;ida. echó 
m;ino de ella, é hirió á uno de los criados del ponttfi 
ce; pero el Señor lo sanó instantáneamente, y mandó 
á su discípulo que envaínase la espada, porque quería 
apurar el cáliz de amargura que le deslínaba su Padre. 
Los soldados prendieron entonces á Jesús, le ataron 
las manos, y lodos sus discípulos le abandonaron. ¡Ved 
la inconstancia! Condujeron los soldados a Jesús al pa
lacio del gran sacerdote, según el orden de IMelqnise 
dec, Anás, y después á casa de Caifas, gran sacs rdote, 
según el orden de A a ron; Preguntado por este sobre 
sus discípulos y su doctrina, Jesús le respon d i ó: —- a Yo 
he hablado públicamente a todo el mundo; siempre he 
ensenado en la sinagoga y en e! templo, donde lodos 
los judíos se reúnen; nada, nada he dicho en secreto, 
¿por qué me preguntáis á mí? preguntad á los que me 
han oído.» Al decir esto, uno de los oliciales que se 
hallaban delante le descargó insolenlemenle un fuerte 
bofetón, gritando: «¿Asi respondes al poníííice?» Con
testóle el Salvador: «si he hablado mal, muéstrame en 
qué; y si bien, ;jpor qué me hieres?» Asi á la cólera 
responde el Señor con palabras mesuradas y tranquilas. 
Falsos testigos resuellos á perderle deponen falsos les-
limonios contra él. ¡Ved el perjurio y la mentira! 
Mientras en el tribunal de Caifas hablaban ya de con 
denar á muerte á Jesús, una criada que divisa á Pedro 

, entre los que se hallaban en el-atrio del palacio, d i r i 
giéndose á los que se hallaban presentes: «Este es uno, 
dice, señalando á Pedro; este es uno de sus discípu 
los.» Pedro asegura tres veces con juramento que no 
conoce á aquel hombre. ¡Ved el perjurio, las conside-
faciones y respetos humano»! 

(La conclusión en el número próximo). 

P A R T E O F K m M í OBISPADO. 
En 25 del corriente falleció I) . José María Sanchei f. 

cura propio que era de S. Julián de Friol, y unidas 
San Martin de Prado y Santa Mana de llamelle, cura
to de entrada con 73 vecinos, 469 almas y 8 pueblos , 
en el Arciptestazgo de Ñarlá Ks de patronato del 
Rxcmo. Sr. Conde de S. Román. S. S. 1. nombró para 
este éconbmató al presbítero D. Angel Cobas de Santa 
Eulalia de la Dehesa. 

A última hora se ha recibido la noticia del fallecí* 
miento del M . Áicipresle de Dezá, Cura párroco d@ 
S Advian de Móueijas, i>. Felipe Pérez España. 

En el numero 9 de este fípktin, se insertó el Breve 
de Su Santidád, prologando por otros ocho años el 
indulto cuadragesimal; y siendo conveniente que todos, 
los Sres. eclesiásticos tengan conocimienlo de las le* • 
iras espedidas para este objeto en ef año de 1349, por, 
las alteraciones notables que en las mismas se eslable- k 
cen respecto á las que regían anteriormente, se publi
can á continuación. 

LETRAS DE NTRO. SMO 
EN GAETA A l 1 

PADRE PIO I X , EXPEDIDAS 
DE MAYO DE 1 8 4 9 . 

PAKTE OFlI l A l lífi LA GACETA. 
Las Gacetas del 21 , 22, 23, 21, 25 y 26 no coníle 

nen disposición alguna que sea de importancia para 
• mieslros suscritoreg. 

«A nuestra muy amada en Oislo Hija Isabel, Reim 
Católica de las Ks¡»,'uas —PIO IX PAPA.—Muy ama
da en Cristo. Hija nuestra: salud y la bendición apos-
tóliea. Hace ya mucho liempo, cuando los pueblos in-
lieles hacían una cruel guerra á los principes católicoi 
y á las naciones, y con sus armas ponían en graves pe
ligros á las diversas regiones de límopa y á la mism* 
Italia, con riesgos de la fe y de las almas, Felipe 
Rey de España, predecesor "de V. M, , obtuvo letra» 
apostólicas de esta Santa Sede, en las que se concedie
ron muchas gracias y favores espirituales y tempora
les por algunos años a los que partiesen de los domi
nios de España para pelear contra ¡os infieles ó ' qu« 
ayudasen a aquel as expediciones mitilares con pecu
liar ausiMo, ó cosí tribuyesen con alguua cantidad de 
dinero para los gastos necesarios. El mismo indulto 
pues, con algunas adiciones ó declaraciones ha sido 
prorogado y repoyado muchas veces después por lo§ 
romanos Pontífices nuestros predecesores, y también 
una vez por Nos; y aunque casi ha cesado tanta necé* 
sidad de guerra cont'a los infieles por haberse cambiado 
¡d fin la condición de los tiempos, eieitamente la-; mai 
recientes concesiones de este indulto se han hecho con 
ja condición de que si las limosnas recaudadas fuesen 
menos necesarias para la guerra, se empleasen sin em
bargo en otros usos piadosos. Ultimamente se nos lia 
suplicado, en nombre de V. M. Católica, por el ama
do hijo Francisco Maríinez de la Rosa, vuestro emba
jador cerca de esta Sania Sede, que tengamos á bien 
piorogar nuevamente el referido indulto, y ai mismo 
tiempo hemos sabido ser vuestia inlencion que las canti
dades que en su razón se recauden se inviertan en
teramente en los gastos del cudo divino y en auxilio 
de las Iglesias de España, que por las pasadas calami
dades de los tiempos han sufrido tantos y tan grandes 
detrimentos en sus rentas y obvenciones. Nos, pues, 
aplaudiendo dignamente este vuestro diclámen. hemos 
determinado condescender con vuestro deseo v súpli
ca, habiéndoos parecido ser conveniente en el Señor. 
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Por lo cual, con la aulonrhd apostólica, concedemos 
y dispcíisamos por (Js(:i,s l¿ti;asíuéstras'{queliaij de va
ler |!0! doce unos contarlos desd(j el dia de la primern 
publicación d ellas, y" no mus de este tiempo), que los 
íiehs CÍ i-tiános de aiulVus sexos residentes en el reinq 
de Jispana y en las Í>I.Í'Í Ú otros Uigares, aun los dij U I -
tranuir, sujelos al dominio civil de V . M . ó que pasen 
ül mismo reino, islas ó lugares arriba espresados, que 
denito dei año se^üii estilo ha de contarse por la< 
8C(>sI'úmbrad;is [uibiíCa'eíones de estas mismas letras, 
diesen esponláneameníe la limosna tasada por el Comi
sario y éjétMilor, de quien se hablará mas adelante, se
gún el diferente gra/lo y condición de los mismos fieles 
cristianos, N que ha de invertirse en los sobredichos 
Vsos piadosos, puedan gozar de las gracias, favores y 
privilegios que ahora decbuareniO'. Y de estos se for
mara un sumario por el enunciado Comisario, que de
berá recibir cada uno de los referidos beles cristianos 
para que puedan gozar de los mismos privilegios, fa-
\o ies s gracias. 

L \ priineramenle á tod(ts y cada uno de los mis-
Bios be e- ciistiíinos que verdatleramenle arrepentidos 
confesasen sus pecados dentro del sobredicho año, y 
recibiesen devotamente el Santísimo Sacramento déla 
Kucanslia ó que no podiendo recibir estos Sacramen 
io-;, a lo menos lo deseas'm coh un corazón conl'ito, 
damos v concedemos la indulgencia plenaria y rerni 
sion He iodo> y cada uno de sus pecados que se halda 
aco>tnmhi<)do eom eder a los que iban a la recupera
ción de j» Tit ira Santa y que se acostumbra a conce
der en el año del jubileo. No obslanie, establecemos 
que los que no puedan coníesarsus pecados y que lo 
(b*seeo con un corazón conínlo pueden gozar solamen
te de la sobredicha indiligencia plenaria si en otra épo
ca bubo'sen confesado dentro del tiempo que la iglesia 
pie-cribe á lodos los fieles y no hubiesen descuidado 
cumplir con aquel precepto, eoníiadosen esta nuestra 
-Concesión. 

IL Ademas concedemos á lodos y cada uno de los 
sobredicbos beles cristianos, que ducante el mismo año 

•puedan celebrar por sí mismos misas y los demás ofi
cios divinos, si fuesen presbíteros, ó hacerlas celebrar 
por otro en las iglesias en que hubiese sido permitido 
en otro linnpo celebrar los divinos oficios durante el 

;enlredicho, de cualquier modo que sea, ó en oratorio 
privado dedic olo solamente para el cullo divino y que 

-ha de ser visitado y designado por el ordinario, tam
bién en to mpo de entredicho, para el cual no hubie 

; sen dado causa bis mismos, ni estado de su parte que 
RUO se levante; y ios que en otro tiempo hubiesen teni 
do facultad para esto por el Comisario y ejecutor de 
estas U'lras, aun una hora antes de amanecer y otra 

- después de medio dia, en su presencia y en la de sus 
famibares, domésticos y consanguíneos, y asistir á ellas 
en tiempo de entredicho a puerta cenada y sin tocar 
las campanas, escíuyendo á los escomulgados, y espe
cialmente a los puestos en entredicho; pero con tal 
que si quisiesen usar dei oratorio privado para lo ante
riormente indicado, cuantas veces lo hicieren estén 

* obligados a dirigir algunas oraciones a Dios por la 
exaltación de la Santa Madre Iglesia, estirpacion de 
h> heregías, propagación de la fé católica y paz y con-

. cordia eníre los principes cristianos; y durante el en
tredicho recibir !a iíueanslía y otros sacramentos en 
dichas iglesias ú oratorio, no siendo en dia de Pascua, 
y enterrar con moderada pompa funeral ios cuerpos 
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délos mismos fieles cristianos que hubiesen muerto 
en tiempo de entredicho (á no ser que hubiesen muer
to escomulgados). 

I l í . Asimismo con igual autoridad apostólica con-
cedemps-y dispensamos para quesolamenle dentro de los 
imites del territorio de España, y no en otros lugares 
los mismos fieles cristianos puedan libre y lícitamen-
té usar y comer huevos y lacticinios, y también carnes 
duranlé el sobredicho año, tanto en los diasde Cuares
ma como en los demás del año en que está prohibido 
comer carnes, huevos y lacticinios, pero con el consejo 
de ambos médicos si lo exigiese ia necesidad, ola 
débil salud del cuerpo, ú otra cualquiera causa, ob
servando por lo demás la ley del ayuno. Pero en lo 
que toca al tiempo de Cuaresma, es nuestra voluntad 
que queden esceptuados los patiarcas, arzobispos, obis
pos, y prelados inferiores, y los eclesiásticos regulares 
de las órdenes no mililares, y los presbíteros seculares 
que no hubiesen llegado á la edad de 60 años. 

IV. Itera; concedemos misericordiosamente en el 
Señor á los mismos fieles cristianos que cuantas veces 
ayunasen volunlariamenle durante el dicho año en los 
dias no sujetos al ayuno ó estando impedidos legíiima-
mentc de ayunar ejerciesen otra obra piadosa prescrita 
por el párroco ó confesor, y rogasen piadosamente á 
Dios por la exaltación de la Santa Madre Iglesia, estir
pacion de las heregías, propagación do la fé colóüca, 
paz y concoiidia entre los principes cristianos, quince 
años y otras tantas cuarentenas de indulgencia y remi
sión, con tal que a lo menos estén contritos; y damos 
participación a los mismos en las oraciones, limosnas y 
otras obras de piedad que se hagan en el propio dia en 
que ayunaren por toda la iglesia militante. 

V. Ademas, con la misma auloridad aposlólica, 
concedemos misericordiosamente en el Señora los mis
mos fieles cristianos que visitasen devotamente durante 
el mismo año en cada uno de los dias de las estaciones 
de nu'-slra ciudad de liorna, cinco iglesias ó altares, y 
en su defecto cinco veces un mismo altar, y á 
las monjas de cualquiera orden é instituto regular, 
y á las mujeres y niñas que residan en cuaiesquiera mo
nasterios ó conservatorios que no teniendo iglesias lo 
hicieran en las capillas designadas por sus legítimos 
superiores respectivamente, y en ellas rogasen piado
samente á Dios por los sobredichos fines, todas y cada 
una de las indulgencias, remisiones de pecados y rela
jaciones de penitencias concedidas en otro tiempo á 
las iglesias, tanto dentro como fuera de los muros de 
la sobredicha ciudad á las cuales están fijadas dichas 
estaciones. Igualmente concedemos que puedan ganar 
indulgencias plenarias los dias en que esta concedida 
parcialmente indulgencia por las estaciones de liorna 
los mencionados fieles cristianos, que habiendo confe
sado y recibido el Santísimo Sacramento de la Euca
ristía hiciesen la sobredicha visita; y para que puedan 
aplicar la misma indulgencia plenaria á manera de su
fragio por las almas detenidas en el purgatorio en el 
domingo de septuagésima, en la feria tercera después 
del primer domingo de cuaresma, en el sábado des
pués del segundo domingo, en los domingos tercero y 
cuarto, en la féria sesla y sábado después de! domingo 
de Pasión en la féria cuarta después de la Pascua de 
Uesurreccion y en la féria quinta y sábado después de 
Pentecostés, 

V L Y para que los mencionados fieles crisliáíios 
puedan gozar mas fácünicole de Jas referidas-santas 
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diligencias, conmlemos que los miamos puedan por 
dos veces, esto es, una en vida y otra en el articulo de 
muerte, elegir un coníVsor presbíldo, secular ó regu
lar que esté aprobado por el ordinario dH lugar, y 
puedan ser ab^ueltos por él. en el fuero de la coiicien 
cia, de cualesquiera pecados y censuras reservadas á 
los ordinarios, y aun a la Sede Apostólica (escepluando 
el críni'-n de heregía; y en cuanto a los eclesiásticos 
escepluando también !a censura de qué se trata !a 
Constilucion de Benedicto XtV. Sacrameníum'pwni-
Uñtice) impuesta siempre una penitencia saludable, é 
imponiéndoles las demás cosas que deben imponerse 
por derecho. Ad -mas, dispensamos ¡gu^íiienle, con la 
autoridad apostólica, para que puedan conmutarse de-
.bidamenle por el mismo confesor los votos simples be-
chos por los mismos fieles crisi¡anos, esceptuaudo el ul
tramarino, el de castidad y de religión en otras obras 
piadosas, imponiéndoits algún subsidio que ha de en
tregarse al ejecutor de estas letras para los sobredichos 
fines piadosos. 

V I ! . Asimismo concedemos en el Señor, que los 
referidos beles cristianos puedan dar la sobre dicha 
limosna, no sola una, sino dos veces cada año, dentro 
de ía publicacioii de estas letras, lomar el sumario de 
estas gracias, y. de este modo conseguir las referidas 
indulgencias, concesiones é indultos tanto pana sí como 
á manera de sufragio por las almas detenidas en el 
purgatorio, y usar y gozar de ellas dos veces dentro 
del año, como va dicho, y hacerse participantes de los 
dichos bienes espirituales. {Se conlinuará) 

SECCION DE NOTICIAS. 
—El día 31 del próximo pasado mes de Marzo, con

cluidos los ejercicios de ios opositores á clásicas, que. 
ya indicamos en nuestro número del 19, les fueron 
aprobados á todos, y habiendo procedido los Teólogos 
clásicos a votación secreta bajo la presidencia del Doc
tor D. Pedro Beniío Valdés, Arcediano titular de esta 
Sania Iglesia Catedral, para designar á cada uno la si
lla correspondiente, se les adjudicaron por el orden si
guiente: para la (]." D. Domingo Pérez alumno de 5.° 
año, para la 7.a D. José María Palacio» de 4.°, para la 
3.a l ) . José María García de.idem, para la 9 / 1). Ma 
nue! Ilodriguez Paradela de idem, para la 10.a D. Pe
dro González de ¡dern, y para la ii .a D. Manuel María 
Ojea y Castro de idem. 

Todos los ejercicios han estado brillantes; y por ellos 
hacen concebir la mas balaglieña esperanza de que 
unidos á los que dignamente ocupan las primeras sillas, 

.formarán un cuerpo capaz de restablecer el brillo de 
que en tiempos no muy lejanos ha gozado este Semí 
uarío. 

—En el obispado de Mondoñedo se ha publicado 
con fecha 18 del corriente un edicto convocando 
concurso para ios curatos vacanlés de Santa María de 
Neda y Santiago de Bravos, qne lo son de término, 
los de Santa María de Trabada, Santa María de Sue-
gos y sus unidas San Pedro de Mosende, San Martín 
de Codesedo y Santa María de Cavanas, ele primeras-
censo; los de San Lorenzo de Sasdónigas, San Miguel 
«le las Negradas, Santiago de BaronceÜe y su unido 

,: San P-<íiiro de Alüige, Saalá Maaa de. la ¿ a b a v - su 

unida Santa María de Monloulo, de entrada, y; el del 
Salvador de Yalmonte, que es rural de segunda.clase; 
también serán provistos los curatos que vacaren, asi 
por resultas del concurso, . como por otra cualquiera 
causa. Por tanto los quieran oponerse á ios menciona
dos curatos ó habilitarse para la obtención do los de 
presentación lega conforme á lo dispuesto por el artí
culo 28 del último Concordato, tanto de los actual-
mente vacantes, como de los que vacaren en el termi
no de un año, á contar desde la conclusión del con
curso, presentarán en la secretaria de Cámara Re d i 
cho obispado sus solicitudes por sí ó por procurador 
en el preciso y perentorio término de cuarenta días. 

—El Sr. D. Francisco López. Canónigo en la Cate
dral de Santiago y Héctor del seminario, ha sido nom
brado predicador de S. M. , í 

— A l salir de Badajoz para Sevilla el Excmo. 'é l lus-
trisímo Sr. D- Fr. Manuel Garda Gi! , con el; fin de 
prepararse para el desempeño de su nuevo cargo, las 
pruebas de veneración y afecto que le dieron el Ilus,-
Ire Cabildo, el Caoi'an general, la Municipalidad y uu 
gran número de personas de lorias clases, conmovieron 
á S. E. 1. ha^la el punto de hacerle derramar lágrimas. 

En la función solemne celebrada el 2i) en la igle
sia de. religiosas de la Encarnaeipn de Madrid, recibió 
el pálio. 

—El domingo 27 de Febrero tuvo lugar en la basí
lica de Córdoba la consagración del limo. Sr. í ) . Po
dro Cubero López de Padilla, prelado que ha de go
bernar la diócesis de Orihuela. 

—S. M. la Reina ha remitido á la señora Condesa 
de Espoz y Mina una pulsera de oro, amatistas, per
las y brillantes, que forma parte de los cuatro lotes que 
S. M . destina a la rifa en favor del asilo de mendici
dad de la Coruña. 

—La autoridad eclesiástica de Valencia no ha permi
tido que se ejecuten los viérnes de Cuaresma, en aquel 
teatro principal los concieilos sacros que la empresa 
trataba de dar. 

E X T R A N J E R A S . 

ROMA .—El Papa ha dispuesto rogativas en todo el 
Estado pontificio para que el cíelo libre a Itaíia de la 
plagado las guerras y de las revolnciones. líl lunes 
último compuso un discurso tierno en la Iglesia de 
Santa Galla en el acto de pronunciar la beatíticaciou 
del venerable Juan de Rossi. 

Encargó á los asistentes que rogasen con fervor en 
medio de la crisis que atiavesamos. 

—A mediados del raes actual ha tenido lugar en la 
Iglesia de San Galo', una gran ceremonia presidida 
por el Sumo Ponliíicé; la canonización de los do» 
Santos beatificados látimamente por Pío IX, Giovani 
de Kossi, sacerdote genovés del siglo pasado, y Juau 
Sarcauder, sacerdote de Olmuíi en Moravia. 

!—¡Se ha vuelto á continuar por tercera vez la causa 
de la beatificación del venerable P. Fr. Diego José de 
Cádiz, religioso de la Orden de menores capuchinos y 
misionero apostólico, natural de Andalucía, el cual 
consumó su carrera apostólica én la ciudad de Ronda 
el día 24 de Marzo, de 1801, á los cinciienía y ocho 
años de su edad. Según se dice, Ja causa está ya-ter-' 
minada en Roma, fn ¿)Oder del íiibiuial competeuto, 
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y al cuidado del reverendísimo padre postulador ge
neral de la Orden. 

—Acaba de ocurrir una conversión célebre al Ca
tolicismo, que es la de una seiiorila de diez y nueve 
años, hija de un almiranle inglés . Según una caria, este 
suceso ha causado suma sensación entre los numero
sos compatriotas protestantes, residentes allí curí mo
tivo de estarlo también ei Pr íncipe heredero de Ingla
terra. El padre de la joven se ha irritado mucho, y la 
habrá trasladado á so páis natal para ver de restituirla 
á sus antiguos errores". La carta indica que algunos 
Otros ingleses han seguido este buen ejemplo. 

— S e g ú n una carta do 8 de Marzo, ei 25 de Febre
ro fueron á depositar á los pies de Su Santidad, el p r in 
cipe Gheorues, el sacerdote Emnalon, y un joven, com
pañero de! principe, todos tres ahisinios, acompañados 
i h su in lérpre te D. José Sapeto, la abjuración de Negu-
»ia, Rey del Tigris y del Simen, en Abisinia. Esta es ¡a 
iwiníera vez que un soberano etíope consuma semejante 
«eto solemne de fé cató'iea y de devoción hacia el Vicario 
de Jesucristo: porque Suscnios, que en 1523 ê convirtió 
a! catolicismo, se limitó á entregar su sumisión en manos 
del R. P. Paez, con encargo de que la mandase á Roma. 

El autor de la carta, testigo de este sólemné acto, en
carece la impresión que el hecho ha producido en las per
sonas de la familia pentificia, asi como los tiernos por
menores de la entrevista de los enviados con el Padre 
Santo. 

Después de varias presuntas sobre la salud del Rey, 
la de Mons. de Jacobi, misionero apostólico en la Abis i 
nia, sobre sus nombres, viajes, etc., preguntas á las que 
respondían los enviados con deferencia y dignidad, pros
te rnándose de nuevo, ^bba Enmaten pronunció en len
gua ambarica, las siguientes palabras, que el inlérprete 
iba traduciendo al italiano. 

«Sant idad: Negusia. nuestro señor . Rey del Tigris y 
del Simen, nos envía á tu Beatitud, para depositar á tus 
sagrados pies el acta escrita, sellada con su sello real, y 
por la cual abjura la heregia, se adhiere con toda su alma 
y su espíritu á los dogmas católicos, y hace obediencia y 
sumisión á t i . Sant ís imo, verdadero sucesor de Pedio, y 
vicario de Jesucristo. Nuestro señor desea que, en testi
monio eterno de su fé, el acta de su abjuración se grave 
sobre piedra y sea colocada en la gran Iglesia de S. Pe
dro. Negusia me manda también que bese en su nombre 
y por él tu Símto pié, y que implore de tu Paternidad d i 
chosa la bendición apostólica, y la protección para el Rey 
y todo su pueblo.» 

Desatando entonces de su cuello una bolsa de seda, 
Emnaton, ent regó al Padre Santo ei escrito de su señor. 

Pió I X , con los brazos estendidos, los ojos humedeci
dos por lágr imas de ter nura, parecía escuchar mas bien 
la voz de Dios que la mia, refería el in té rpre te . Su as
pecto es comunmente tan dulce, su sonrisa tan inefable, 
que nadie puede resistir á tal encanto; pero en aquel ins
tante, bien fuese que pensase en el buen Pastor del Evan
gelio que encuentra la oveja perdida, ó en el padre de 
familia que estrecha contra su corazón al hijo pródigo, ó 
ssa que el Vicario de Jesucristo conversase con el mismo 
Dios, Pió I X estaba sublime. Su actitud era la del estasis. 

Oró durante algunos momentos, y después esclamó, ba
jando sus ojos hácia nosotros: «¡ Dios os bendiga, hijos 
míos! ¡Dios bendiga á vuestro Rey I ¡Dios bendiga vues
tra Etiopia, que es mia t ambién! Dad gracias á Dios por 
el don admirable de la Fé , que os ha hecho en Jesucristo 
su Hijo. ¡Ah, queridos hijos míos! Yo oraré por vosotros 
con toda mi alma, porque este es auxilio sacerdotal que 
puedo daros. Dios vendrá en vuestra ayuda, y terminará 
en vosotros la obra que ha comenzado.» 

Los buenos etíopes parecían también llenos de admira
ción, y recibieron con señales de gratitud eslrema los 
regalos que Pió !X se dignó entregarles antes de despe
dirlos. 

El paso solemne del Rey de Negusia, ha venido á col
mar de consuelo y esperanzas el corazón de los católicos. 
La Etiopia es un gran imperio en el que infinitas almas 
siguen ya el ejemplo del soberano y abjuran la herejía. 
El reinado de Jesucristo va á reflorecer en aquel suelo 
y á devolverle quizás el bri l lo y la civilización de los p r i 
meros tiempos, cuyo recuerdo se encuentra vagamente 
en las inscripciones descifradas por el Sr. Sapeto. Las 
declamaciones insensatas de los hombres contra la Santa 
Sede pasan como nubes, y no oscurecen la antorcha con
fiada eternamente á sus manos; y si tantos blancos cier
ran en Europa sus ojos á la luz, el Africa se halla á estas 
horas pobladas de negros que la reciben. 

PORTUGAL.—Trstes son las noticias que tenemos de 
este país. Un joven eclesiástico que recogía esposicio-
nesen favor de las Hermanas de la Caridad, ha sido 
asesinado, y un sacerdote francés, capellán de la lega
ción francesa, ha sido maltratado á pedradas en las 
mismas calles de Lisboa. 

A l mismo tiempo, según vemos en la carta en que 
se nos refieren estos c r í m e n e s , el per iódico O Portu-
ifüez publica ai t iculos furiosos contra el Patriarca de 
Lisboa, «por haber aprobado una Sociedad para la ob
servancia del domingo, conced i éndo la i ndu lgenc i a s .« 

ORIGEN Y SIGWICADO DE LAS PRINCIPALES CERE-
MOMAS DE LA SEMANA SANTA.—COMO SE 

CELEBÍIAN EN ROMA. 

Solemne conmemoración de los hechos mas porten
tosos que las hi.-dorias relatan, poético resúmen de las 
grandezas de nuestra religión sacrosanta es el impo
nente y grave ceremonial con que la Iglesia católica 
reviste sus actos durante la última semana de Cuares
ma. Es un fecundo manantial de místicas impresiones 
para el cristiano devoto y profundamente impuesto en 
los misterios de su fé, que absorviendo los sentidos en 
un recogimiento suave, remonta el alma á la contem
plación intuitiva del mas interesante drama que han 
producido los siglos. Y si con detención se examinan 
esas demostraciones religiosas que, establecidas gra
dualmente, han venido a formar con el tiempo un 
cuerpo homogéneo de sagrados ritos, ofrecen al curioso 
un vasto campo de observaciones históricas y tradicio
nales, que no carecen de atractivo. Muchos'son, por 
(dra parle, los que acostumbrados desde su niñez á pre
senciar esas grandiosas ceremonias, ven solo en ellas una 
multiplicidad de prácticas convencionales, dispuestas de 
manera que produzcan una impresión vigorosa, si bien 
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galndabie, en el ánimo de los fieles; é indudablemente, 
tal es en efecto; pero preciso es reconocer que la mas 
insignificante de aquellas es un monura MUO tiislórlco de 
mas ó menos remola antigüedad, y que ninguno de 
esos ritos debe nada al capricho del hombre, ni su 
conjunto es una mera pompa sin procedencia ni sig
nificado. 

El principal objeto de la Iglesia en este período es 
recordar por medio de una representación visible el 
pjlético misterio d é l a Redención del género huma
no, el imponderable sacrificio del Hijo de Dios, y 
aquellos rasgos culminantes de amor y mansedumbre, 
de humildad y grandeza en un solo ser enlazadas, que 
siraholizan el carácter del cristianismo y revelan al 
hombre su emanación divina. Las formas esteriores de 
esta conmemoración poseen un alto grado de belleza 
y sublimidad, cuya influencia es ejercida en virtud 
del sentimiento religioso que prevalece en los ánimos, 
es verdad; pero aun prescindiendo de este sentimien
to, deben la energía de su acción a la consonancia 
exacta en que se encuentran con relaciou á los suce
sos de que son una imperfecta i m a ^ n . El grave apa
rato de consternación y de lulo que, como parte del 
ceremonial religioso, se desplega en estos dias, no 
puede menos de convenir á las escenas de dolor que 
traen á la memoria las del cruento drama de la He 
canción; pues mal podría armonizarse con este una 
frivola apariencia, cuando al consumarse la grande 
obra lodos los seres de la naturaleza dieron muestras 
sensibles de pavor y de quebranto. Predomina por lo 
mismo en la Iglesia, y se comunica á los fieles el espí
ritu de aflicción y melancolía que debe infundir el re
cuerdo de la pasión y muerte de Cristo; y en este 
sentido, las ceremonias de que hablamos se hacen 
comprensibles para todos, pero en su complicación 
aparecen alganas que son de pocos entendidas, porque 
los mas no se han detenido a estudiar su origen, his
toria, carácter y significado. 

A dilucidar estos estremos, en cuanto lo permita la 
estension de nuestros conocimientos, pero sin dete
nernos, para no ser prolijos, en todas las numerosas 
minuciosidades del rito, se encaminan nuestros esfuer
zos en el presente articulo: y como para dar una idea 
exacta de las ceremonias y de su origen y objeto, con
viene describirlas de paso y estudiar su índole filosófi
ca, hemos creido oportuno referir al mismo tiempo 
como se celebran en Roma; pues resultando así menos 
árido nuestro trabajo, por la curiosidad que existe en 
los que no conocen varias de ellas, exclusivamente pe
culiares de aquel centro de la cristiandad, se facilita 
la explicación de las mismas, por ser allí mayores que 
en otras partes su rigorismo, magnificencia y pureza. 

Este período religioso, generalmente designado con 
el nombre de Semana Santa, tiene en la Iglesia latina 
el de Semana Mayor (Major hebdómada) el mismo que 
antiguamente se le daba entre los griegos, según tes
timonio de San Juan Crisóslomo, denominación quede-
nota su importancia y revela el espíritu trascendental 
que desde los tiempos primitivos animó á los cristianos 
al solemnizar los mas memorables hechos de su fé. 

En todos los pueblos católicos, pero especialmente 
en Jerusalen y en Roma, son altamente poéticas las 
ceremonias de la Semana Santa, y sobre todo en la se
gunda de aquellas ciudades no carecen de cierto efec
to dramático. 

La ceremonia de la bendición y distribución de pal

mas, propia del Dominga de Ramos, con que se con
memora la entrada triunfante de Jesús en Jerusalen, 
no es ni puede ser de las mas antiguas, atendido el 
acto de publicidad que se quiere; pues sabido es que 
los cristianos en los tres primeros siglos de la Iglesia 
sufrieron graves persecuciones, v no podían celebrar sus 
actos religiosos sino en lugares ocultos y á escondidas de 
sus feroces perseguidores. Sin embargo, ya desdeliempo 
inmemorial se acostumbraba en Oriente llevar palmas y 
ramas de olivo á la iglesia el sábado de San Lázaro, 
víspera del Domingo de llamos, y en Constantinopla 
distribuía el Emperador pa'mas á lodos sus cortesanos 
con grande solemnidad. — Es, pues, muy probable que 
la institución de es¡a ceremonia dale de la época del 
imperio de Constantino, en qüe el cristianismo fué de
clarado la religión dominante, y aunque no se puede 
afirmar, es de creer que el triunfo de la fé de Cristo 
sobre los errores del paganismo suscitase la idea de 
reproducir la escena de la entrada del Salvador en la 
ciudad santa, que no d^ja de ofrecer analogía con aquel 
suceso. 

Aunque, según Marlene, no consta que se celebra
sen las ceremonias de este día en la iglesia romana con 
anterioridad a los siglos VUl ó IX , ha sido refutado 
este aserto por el Cardenal Tomasi, Meratus y otros, 
y es preciso concederles mas antigüedad, pues el Ca
lendario rom ¡no publicado por el mismo Marlene co
mo perteneciente al siglo IV ó V, hace mención de las 
palmas: ademas, en los sacramentales de S. Giegorio, 
la oración menciona los ramos de palma que llevaban 
los fieles en la mano. 

Según aparece de documentos antiguos publicados 
por Mabillon, la bendición de palmas para la capilla 
pontifical se efectuaba en una pequeña iglesia situada 
cerca del campanario del antiguo Vaticano, y por eso 
llamada Nuestra Señora de la Torre, desde donde salía 
la procesión que terminaba en el aliar mayor de San 
Pedro. En la actualidad la función principal del Do
mingo de Ramos se celebra en la capilla papa! llama
da Sixtina, y da principio al oficio divino, cantando 
el Hosanna ¡ilio David, un coro exactamente igual á 
los del foro griego en los mejores tiempos de sus re
presentaciones dramáticas.—Coincide con la presun
ción arriba emitida sobre el origen del ceremonial de 
este día la lección del Exodo que el diácono lee en se
guida, y en la cual Dios, después que los israelitas 
hubieron descansado a la sombra de las palmeras de 
Elim, les promete redención completa del yugo egip
cio, siendo esto á la vez una bella alegoria del próximo 
cumplimiento de las promesas hechas por Dios a su 
pueblo. Entra de nuevo el coro, como preparando la 
esposicion de futuros sucesos, y relata la conspiración 
de los sacerdotes judíos contra Jesús y la profecía do 
Caifas de que un individuo debía morir, para evitar la 
perdición del pueblo todo; después de lo cual el diá
cono maniliesta de lleno el objeto de la festividad, pro
clamando la entrada triunfante de Jesu-disto en Je
rusalen, por medio del Evangelio que cauta —El Papa, 
que oficia en perdona, procede á la bendición de las 
palmas, y distribuidas estas entre los circunstantes, so 
representa al vivo el triunfo del Salvador en una pro
cesión solemne que se verifica en el vasto y magnífico 
salón del Vaticano, conocido con el nombre de Sala 
Regia, el cual está situado entre las dos capillas Pau 
lina y Sixtina, llamadas asi por los Papas que las er i
gieron. 1 
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E! nparoto de esta ceremonia es notable por su es 

píeífdor y por oirás particuiaridades, que se nos per 
miürá deset rbir íijeramenle. El Sumo Pontífice sentado 
en unas andas primorosampnte labradas y cublnilas 
con un riquísimo dosel, es paspado en hombros de sa
cerdotes al rededor de la Sala Regia: le rodean los al
tos dignatarios de la Iglesia, los cardenales, arzobispos 
y obispos y el clero superior todos de gran gala; con
tribuyendo no poco á dar una brillante animación á 
este acto las palmas qne ondulan en las manos de la 
fastuosa comitiva, el brillo de las cruces, báculos y de
más insignias religiosas de preeiosos metales hedías, 
las innumerables hachas encendidas, la magnificencia 
del salón, y por último la grande orquesta que acom 
paña al armonioso coro. Dada la vuelta á la Sala Régia, 
y. al llegar la procesión á la puerta de la capilla, la 
encuentra cerrada, demostrándose asi como las puer 
tas del cielo estaban cerradas para el pecador. Un me 
dio coro canta desde dentro !os dos primeros versos 
del bimno de Teófilo, del mismo modo que los eanló 
él en su prisión, y el coro lleno responde desde fuera 
en el mismo tono; hasta que, terminado el himno, e' 
sübdiácono golpea ta puerta con el asta de la cruz que 
lleva en la mano, y aquella se abre, denotando asi, 
que por medio del Sagrado Madero, instrumento de 
nuestra Redención, se corrieron los cerrojos del cielo: 
entonces penetra la procesión en la capilla, mientras 
el coro canta la entrada triunfante de Cristo en la ciu 
dad santa. 

La misa difiere poco de la de los demás domingos 
del año, si se esceptua el canto de la Pasión que sus
tituye al de los Evangelios, y que se efectúa de un 
modo particular y análogo á la declamación melódica 
de la tragedia antigua. Ejecútase por tres interlocuto
res de voces diferentes y un coro, que se distribuyen 
las partes de este modo; la narrativa es recitada pol
lino de aquellos en voz de tenor, clara, distinta y li 
geramenle modulada: otro con voz de b;ijoi}cna y so
lemne canta las palabras del Salvador, enriquecidas 
con variadas cadencias, ora espresivas, ora graves, y 
cuya gracia y suavidad se aumentan en las frases ¡11 
terrogaiivas; y el tercero con voz de contralto y en un 
estilo de familiaridad coloquial, pronuncia las que cor
responden á cualquiera otra persona. El efecto de estos 
cánticos dialogados es verdaderamente dramático: la 
música sencilla y adecuada al objeto, si bien caden 
eiosa y bella, da un sabor fresco y a la par melancó
lico al conjunto, que arrebata y absorve la atención de 
los sentidos. Pero el complernenlo de esta recitación 
dramática es el coro, que hace las veces del pueblo 
judaico ó de cualquier otro número colectivo de indi 
viduos cuando á estos Ies tuca hablar en la historia de 
la Pasión. Estos coros sumamente armoniosos y de 
una verdad efectiva y enérgica fueron compuestos en 
1585 por el español Tomás Luis de Victoria, natural 
de Ávila y contemporáneo del inmortal Palestrina, el 
mas distinguido maestro de la Iglesia romana, cuyo 
célebre Stuhal Moler se canta durante el ofertorio. Lo 
restante del oficio divinó es igual al de los demás dias 
del año .—F. F, de O. 

{Se continuará). 

Muchas son las coñsunicaciones que hemos recibido es
tos dias, {mimándonos á conlinnar la publicación del 
Beíetin: en la imposibilidad de pubiicarlas todas, elegi

mos la primera que se nos vino á la mano, para que se 
Conozca la acogida que merece al Clero de la diócesi, cu
yos individuos todos es indudable abundan en iguales 
sentimientos pues que entre tantos como nos favorecen, 
solo uno, hasta ahora, ha manifestado el deseo de sus
pender ta suscricion. 

Sres. Redactores del Boletín para el Clero —Esperante 
21 de Marzo de 'I85&.—Muy Sres. míos: Aunque no se 
hubiesen V V . tomado la molestia de dirigirme su atenta 
circular, que recibí con ei Boletin úl t imo y que aprecio 
sobremanera, por la deferencia que les merezco, antes de 
concluirse el prioier trioiestre roe hubiera dirigido á W . 
manifestándoles con toda la franqueza que me caracte» 
riza lo sumamente satisfecho que estoy con el Boielin 
cjué tan dignamente dirigen, por las buenas doctrinas 
que VV. difunden no tan solo dogmát icas algunas, cuao-
to oportunas é instructivas; al propio tieinpe escogiendo 
las mas propias de la época y c i rcunslapcías de ios que 
tienen necesidad de aprenderlas,-pues aunque muchos se. 
hallen al alcance de algunas, no todos t'enen suficiente 
cóh'ocimiento dé ellas, para hacerlas aplicables según y 
con el órden^que VV. las emiten.—Nunca he padecido 
el defecto de adulador, pero puedo asegurarles que he 
leido boletines de varios y diferentes obispados y ningu
no ha llenado el objeto de sti -misinn con tanta insiruc-
cion y dignidad como lo llena el de la Diócesis de Lugo; 
y por lo mismo les anim que no desistan de su trabajoso 
empeño , seguros de aue todos l..s que. sabemos apreciar 
lo dificil que es escribir ¡ a r a el público, deseamos que 
siga una publicación que tanto honor da á los que se han 
tomado el trabajo de redactario y tanta utilidad reporta
mos los que tenemos y tendremos el honor de ser sus 
constantes suscritores. 

En mi humilde sentir fes aconsejo que sigan en buen 
hora trabajando como hasta aqui en nuestro bien y apro
vechamiento social y cristiano que es lo principal. Mi i n -
suíiciencia ai lado de la i lustración de V V . nada puede 
influir mas que prestarles mi corlo apoyo y animarles á 
seguir en la espinosa tarea que á todos nos es altamente 
beneficiosa. 

Asi , pues, mientras haya Boletin para el Clero de la 
Diócesis de Lugo, será suscr itor á el sin interrupción su 
mas at.0 servidor y capellán q . b, s. m . , Alilano Ibañez. 

Los señores párrocos que encargaron M i 
sales, pueden mandar á recojerlos en la L i 
brería de Solo Freiré. 

En la misma se encuadernan con solidez y 
economía tanto los Misales viejos como los 
Rituales ó Manuales y se ponen los santos 
nuevos á aquellos si se desean. 

También se hallan de venta á sois rs. cada 
cíenlo, las papeletas que los señores párrocos 
deben pasar á los ajuntamú ntus isensual-
menle para formar el R ^ i s t m civil. 

Por todo lo no firmado, 
JULIÁN GARCÍA. 

EDITOR RESPONSABLE , DON MANUEL SOTO FREÍñH. 

LUGO: IMP. BE SOTO FREIRÉ. - 1859. 
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